
1.INTRODUCCIÓNTras el golpe de Estado de julio de 1936, Aragón quedó dividido en dos. 
Los rebeldes se hicieron con el control de la parte occidental de la región, que-
dando las tres capitales de provincia dentro de la zona sublevada. Las milicias 
armadas, mayoritariamente anarquistas, llegaron desde Cataluña y Valencia; 
su concurso fue fundamental para impedir el alzamiento en localidades como 
Caspe, Alcañiz o Barbastro. A su paso, se hicieron con el control de la mitad 
oriental de Aragón, la cual quedó a su suerte, sin instituciones provinciales ni 
autonómicas que la rigieran. Surgía así un nuevo Aragón revolucionario, con 
una parte importante de su territorio colectivizado, donde los comités antifas-
cistas en manos de las fuerzas de izquierda sustituían a los Ayuntamientos. 
En la práctica, las columnas, con la CNT catalana tras la mayor parte de ellas, 

controlaban la región sin contemplar la creación de órgano alguno para la au-
togestión del Aragón leal a la República. Como ejemplo, la mayoría de pueblos 
de la zona oriental de Aragón se veían sometidos a una continua requisa de 
bienes y alimentos. Además, la indisciplina en muchas de las columnas agra-
vaba la situación. El Aragón republicano caminaba hacia el colapso económi-
co. Por ello, el 6 de octubre de 1936, en Bujaraloz, el pleno de sindicatos de 
Aragón acordó la creación de un gobierno regional al que llamaron Consejo 
Regional de Defensa de Aragón. Por primera vez en la historia de la humanidad 
se constituía un “gobierno” anarquista. Tras un primer paso por Fraga, a finales 
de diciembre de 1936 el Consejo de Aragón escogió Caspe como sede oficial 
del gobierno regional.

2.  ¿POR QUÉ CASPE?Dentro del territorio que permaneció leal a la Repú-
blica, Caspe era la ciudad con mayor número de habitan-
tes. Era, además, un lugar de referencia por su prospe-
ridad económica radicada mayoritariamente en el sector 
agropecuario y por sus numerosos servicios, destacando 
su estación de tren, amplia y conectada directamente con 
Barcelona. A comienzos del invierno de 1936 se habían 
instalado en la ciudad buena parte de los comités pro-
vinciales y regionales de sindicatos y partidos políticos 
afines al Frente Popular. Todos estos motivos fueron 
determinantes para que el Consejo Regional de Defensa 
de Aragón (CRDA) decidiera trasladar su sede a Caspe. 
En un primer momento los anarquistas coparon todas 
las carteras, pero cuando llegó a Caspe el Consejo ya 
contaba con representación de republicanos, socialistas 
y comunistas. 

3.EL COLEGIO COMPROMISOEl Grupo Escolar, inaugurado en 1929, se construyó sobre el solar que du-
rante siglos ocupó un convento de la Orden de San Juan. Por su amplitud, dis-
tribución y ubicación era un edificio idóneo para instalar en su interior el aparato 
administrativo del Consejo. Además, disponía de su propio refugio antiaéreo, 
un antiguo pasadizo del convento. Los niños de la ciudad fueron reubicados 
por otros centros escolares de la población, como el Instituto Joaquín Costa (si 
bien en Caspe el absentismo escolar fue muy alto durante la guerra). Conse-
jeros, subsecretarios y funcionarios trabajaban en las antiguas clases y desde 
aquí se dictaban las disposiciones del Consejo, que luego se hacían públicas a 
través del Boletín Oficial. Tras la disolución de este gobierno regional, el edi-
ficio fue utilizado como hospital de sangre por los republicanos, y unos meses 
después los rebeldes le darían el mismo uso durante la Batalla del Ebro. En la 
fotografía que mostramos, tomada en el porche, aparecen algunos consejeros 
como Ángel Roig, de Izquierda Republicana y responsable de Obras Públicas, 
o los cenetistas Luis Montoliu, Miguel Chueca, y Francisco Ponzán. 

4. SANTA MARÍA LA MAYOR, LA 
IGLESIA-GARAJE
El anticlericalismo en España, un 
fenómeno muy anterior a la II Re-
pública, se desató tras el golpe 
de Estado en la zona bajo control 
de la República o de columnas de 
sindicatos y partidos. Excepto en 
las provincias vascas, se prohi-
bió el culto católico; fueron ase-
sinados más 6.000 religiosos y 
destruidos numerosos conventos 
e iglesias. El templo principal de 
Caspe no corrió mejor suerte: el 
25 de julio, con la llegada de las 

columnas confederales, la Iglesia de Santa María fue incendiada, perdién-
dose todos sus retablos, la imaginería interior, el órgano, las jocalias, los do-
cumentos. Días después se destruyó también lo que quedaba de la portada 
gótica (ya muy deteriorada antes del inicio de la guerra). Durante la etapa del 
Consejo de Aragón el edificio fue utilizado como garaje y taller de reparación 
de vehículos. No en vano, en la pared lateral una inscripción señalaba que 
era la sede del “Cuarto Batallón tren de la 5ª Compañía de camiones”. Para 
este cuerpo automovilístico trabajaron mecánicos de la ciudad, otros pro-
venientes de la comarca, e incluso algunos que habían huido de Zaragoza.

5. SEDESLa guerra cambió la cara del centro urbano. Sedes de partidos y sin-
dicatos poblaban la ciudad: en el nº 16 de la calle Vieja se encontraba la 
delegación del Comité Regional del Partido Comunista, mientras la sede 
local, el llamado Radio de Caspe, se ubicaba en el nº 12 de la calle Mayor. 
En la imagen 5.A, tomada en marzo de 1938, vemos a un grupo de soldados 
franquistas momentos antes de derribar el letrero de la sede del PC local. 
Como oficina de las Juventudes Socialistas Unificadas (JSU) se habilitó un 
piso en el número 24 de la calle Mayor (hoy nº 20). Unión Republicana (que 
tuvo su propia cooperativa en la plaza Libertad nº 4), la Asociación de Mu-
jeres Antifascistas, el Comité Provincial de Izquierda Republicana (presidido 
por el caspolino Emilio Bordonaba) o la organización anarquista Mujeres Li-
bres, son otros de los organismos que estuvieron representados en Caspe. 
Después del golpe de Estado de julio de 1936, la CNT local se apropió del 
amplio edificio del Sindicato Católico, en la calle Alta, aunque las Juventu-
des Libertarias (JJ.LL) contaban con su sede independiente tras requisar 
el primer piso de la casa propiedad de la familia Tapia en la esquina de la 
plaza Compromiso con calle Pellicer (en la imagen 5.B, un grupo de jóvenes 
libertarios caspolinos posan a pocos metros de la sede de las JJ.LL). 

6.PROPAGANDA Y PRENSA 
La batalla ideológica se libraba también en retaguardia, y fueron varios los 

canales manejados para  mantener alta la moral de soldados y población civil. 
Uno de ellos fue la cartelística, usada profusamente durante los conflictos de la 
primera parte del siglo XX como la Guerra Civil. Prueba de ello son los cientos 
de carteles que poblaban las calles de Caspe; organismos como “Altavoz del 
Frente” (imagen inferior) tuvieron su propia oficina en Caspe (hoy es una ca-
fetería); la Delegación de Propaganda del Consejo de Aragón se situaba en el 
nº 5 de la plaza de la República. En cuanto a la prensa, además de boletines 
publicados por partidos y sindicatos, se editaron, al menos, ocho rotativos de 

unidades militares durante la guerra: era la llamada “prensa de trinchera”. 
Al margen de ella los periódicos más significativos fueron El Día, “Portavoz 
del Frente Popular en Aragón”, editado en la calle Fermín Galán nº 19 (hoy 
calle San Vicente Ferrer), el Boletín del Consejo de Aragón y Nuevo 
Aragón. El Boletín era una suerte de Gaceta de la República que daba 
cuenta, principal-
mente, de las dis-
posiciones oficia-
les del Consejo. 
El segundo era 
un diario genera-
lista que, además 
de los comunica-
dos del gobierno 
regional, conte-
nía entrevistas, 
opinión, viñetas 
cómicas, noticias 
del frente e infor-
mación nacional 
i n t e r n a c i o n a l . 
Se editaba en el 
nº 14 de la calle 
Mayor (el edificio 
todavía se con-
serva, aunque 
hoy es el nº 10). 

7.  PLAZA DE LA REPÚBLICA,EPICENTRO POLÍTICO DE LA CIUDAD
En 1937 la Casa Consistorial, residencia del Consejo Municipal, y el Palacio 
Piazuelo- Barberán, sede de la presidencia del Consejo de Aragón, eran los 
lugares más emblemáticos de Caspe. Desde su sede el Consejo Municipal 
llevó a cabo cometidos especiales, impuestos por la guerra, como el estable-
cimiento de un comedor popular para refugiados, la comercialización produc-
tos de industrias expropiadas, el envió de ayuda a Madrid o la construcción 
de refugios antiaéreos y fortificaciones. También imprimió su propio papel 
moneda ante la falta de dinero en metálico. El Palacio Piazuelo-Barberán fue 
ocupado en un principio por el Estado Mayor de la Columna Sur Ebro. Tras 
su traslado a Híjar, el edificio quedó expedito para la presidencia del gobier-
no regional. Las Fuerzas de Seguridad del Consejo de Aragón custodiaban 
la entrada al edificio presidencial. Por otro lado, la plaza de la República fue 
testigo de varias visitas de personalidades destacadas como La Pasionaria 
(diciembre de 1936), el Ministro de Industria Joan Peiró (abril de 1937) o 

Lluís Companys, 
presidente de 
la Generalitat, 
quien estuvo en 
Caspe en julio 
de 1937. Como 
muestra la foto-
grafía, pasó re-
vista a las tropas 
junto al presiden-
te del Consejo, 
Joaquín Ascaso. 

8. HOMENAJE A MÉXICOUno de los días más señalados en la corta historia del Consejo de Ara-
gón fue el homenaje a México celebrado el 1 de mayo de 1937. Su apoyo 
a la II República durante la guerra fue correspondido mediante numerosos 
actos públicos. El Consejo de Aragón no quería ser menos. Además, este 
homenaje podría suponer para el gobierno regional un espaldarazo a nivel 
nacional e internacional en un momento en el que su propia existencia ya 
empezaba a ser cuestionada. La plaza de la República fue el escenario 
principal de aquella jornada. A pesar de que la aviación franquista empañó 
la jornada bombardeando la ciudad la noche anterior, miles de personas 
se agolparon en la plaza durante los actos centrales del homenaje. Con la 
práctica totalidad de los balcones engalanados con la bandera mexicana, 
a partir de 4 de la tarde, desde el balcón principal del edificio presidencial, 
doce oradores tomaron la palabra, cerrando las alocuciones el representan-

te mexicano, Jesús Sansón, y el presidente Ascaso. A continuación desfilaron 
las Fuerzas de Seguridad del Consejo junto a varias unidades del Ejército Po-
pular, como los batallones Komsomol y Castán. Los actos del día se cerraron 
en el Teatro Cine Goya. 

9. NUEVO ESCUDO, NUEVA BANDERATambién en la simbología, el Consejo de Aragón qui-
so romper con los viejos referentes. El 22 de enero de 
1937 el diario Nuevo Aragón hizo pública la imagen del 
nuevo escudo de la región, adjuntando una explicación del 
mismo: “Consta de cuatro cuarteles, separados por la A, inicial 
de Aragón. En el primer cuartel aparecen 
los pirineos franceses, fronterizos a Hues-
ca, que representan a ésta provincia. En el 
segundo, aparece un olivo, símbolo de la 
riqueza olivarera de Teruel, que a ésta mis-
ma representa. Vemos en el tercero un río, 
el Ebro, cuyas aguas corren bajo su puente 
representativo de Zaragoza. La cadena rota 
del cuarto cuartel, simboliza al nuevo y libre 

Aragón. Y coronando el escudo, un sol naciente, emblema 
del Aragón que brota sobre lo derruido por los enemigos 
de la libertad”. El escudo figuró en billetes impresos por 
consejos municipales, colectividades, y también presidía 

el carné de identidad aragonés. En cuanto a la bandera, el 
4 de abril Joaquín Ascaso la presentó públicamente en el Cine 

Coliseum de Barcelona. Así se refirió a ella: 
“recoge en el trazado de sus lienzos, los 
colores de las enseñas de todas las fuer-
zas antifascistas. Porque con ellas vamos 
a vencer, y con ellas quisiéramos llevar 
hasta el fin, la obra de mañana”. A partir 
de entonces la nueva bandera de Aragón 
ondeó en el balcón del edificio presidencial 
de Caspe. 



10. LA COLECTIVIDADEl golpe de Estado y la revolución desatada a consecuencia del 
mismo propiciaron en el Aragón oriental la creación de un nuevo sistema 
de organización del régimen de propiedad. Caspe fue un lugar distinto al 
resto de pueblos porque aunque su colectividad fue promovida por la CNT, 
en ella participó también la UGT, algo indispensable teniendo en cuenta el 
débil arraigo libertario en la localidad y la fuerte implantación del sindicato 
socialista. Se colectivizaron tanto las fincas de quienes habían apoyado la 
insurrección militar como las de otros sospechosos de ser simpatizantes del 
alzamiento. Unas 250 familias se incorporaron a la colectividad, aportando 
también sus miembros las tierras propias. Podría decirse que la colectividad 
fue el tercer poder de Caspe, rivalizando en numerosas ocasiones con el 
Consejo Municipal por la cuestión de las expropiaciones o los abusos de los 
colectivistas ante algunos vecinos. La labor principal de la colectividad era 

la agricultura (los cereales, 
las hortalizas, y sobre todo 
el aceite de oliva eran los 
recursos básicos), aunque 
también otras actividades 
fueron colectivizadas (herre-
ría, sastrería, zapatería, bo-
tería…). El dinero no funcio-
naba entre los colectivistas, 
aunque una vez por semana 
recibían el equivalente a una 
jornada en metálico porque 
fuera de la colectividad el 
dinero seguía funcionando.

su autoridad era cuestionada en numerosas ocasiones por militares, jefes de 
columna e incluso por los restantes partidos del Frente Popular, que recelaban 
del control de la CNT en una cuestión tan importante como era el Orden Públi-
co. En lo referente a Justicia, en Caspe residieron dos órganos judiciales con 
autoridad regional: el Jurado de Urgencia de Aragón, que se ocuparía de casos 
menores, y el Tribunal Popular de Aragón, ideado para juzgar delitos más gra-
ves de desafección al régimen. El máximo responsable de ambos tribunales 
era el consejero de Justicia, Tomás Pellicer, único caspolino que ocupó una 
cartera en el organigrama del Consejo de Aragón. 

15. DISOLUCIÓNA pesar de haber sido reconocido oficialmente, varias circunstancias 
se coaligarían en contra del Consejo de Aragón: desde el gobierno de la 
Segunda República siempre se pretendió recuperar el control total de la zona 
republicana; en ella, las tensiones políticas, las pugnas entre las fuerzas “an-
tifascistas” iban en aumento;  además, los comunistas, claros partidarios del 
mando único, iban ganando peso en la España republicana. Tras els Fets 
de Maig de Barcelona, la suerte quedó echada para el gobierno aragonés: 
en Madrid, los cuatro ministros libertarios dejaron sus puestos y, Negrín susti-
tuyó a Largo Caballero en la presidencia del gobierno. Manuel Azaña llevaba 
semanas solicitando al presidente Negrín que cesara a los “sacripantes del 
Consejo de Aragón”. El 11 de agosto de 1937 se materializó el fin del Con-
sejo. Las fuerzas de la 11 División, al mando del comunista Líster, se ocu-
paron de ello. Decenas de los principales libertarios del Bajo Aragón fueron 
detenidos, e incluso el propio Líster propuso al nuevo gobernador general de 
Aragón, José Ignacio Mantecón, “dar el paseo” a los cabecillas (a lo que este 
último se negó). Era el fin del gobierno regional. En la práctica, el poder vol-

vía a Madrid pues, 
aunque en Caspe 
seguiría residiendo 
el Gobierno gene-
ral de Aragón, sus 
atribuciones queda-
rían reducidas a las 
que “la legislación 
vigente atribuye a 
los Gobernadores 
civiles”. 

11. PLAZA SOBERANÍA NACIONALEn este punto saltamos algo más atrás en el tiempo, hasta julio de 1936. 
Esta plaza todavía se conoce coloquialmente como Plaza de los Hoteles 
porque durante décadas albergó dos establecimientos hoteleros. Sus propieta-
rios poseían perfiles bien distintos: en 1936 la antigua Fonda Oriental llevaba 
el nombre de su dueño, Hotel Pío Magallón, miembro de Falange y afecto al 
alzamiento. En la otra acera, el Hotel Latorre. Por aquel entonces todavía se 
lloraba la muerte de su propietario, el republicano José Latorre Blasco, alcalde 
de Caspe depuesto por orden gubernativa a raíz de la llamada revolución de 
Asturias y asesinado en agosto de 1935. El capitán de la Guardia Civil, José 
Negrete, abrazó el alzamiento y apoyado por derechistas y agentes de ese 
cuerpo armado se hizo dueño de la comarca durante una semana. Pero el 24 
de julio de 1936, las fuerzas anarcosindicalistas llegaron desde Cataluña e in-
tentaron tomar la ciudad. La principal defensa de los insurrectos se instaló aquí, 
en la plaza, mediante una barricada que cortaba el acceso por la calle Coso. 
Por orden de Negrete, delante de la barricada fueron utilizados como escudos 
humanos varios izquierdistas junto a miembros de la familia Latorre, niños in-
cluidos. Mientras, el Hotel Pío Magallón hizo las veces de hospital y cuartel 
provisional de los rebeldes. Negrete hizo caso omiso a quienes se opusieron 
a su cruenta decisión y ejecutó a varias personas, entre ellos algunos de sus 
partidarios. Aunque Negrete fue abatido el día 24 por un francotirador, los re-
beldes consiguieron rechazar la embestida. Sin embargo, en la mañana del 25 
de julio las fuerzas milicianas, reforzadas con la llegada de la columna Hilario-
Zamora, tomaron Caspe (esa misma tarde la columna Ortiz, con Antonio Ortiz 
y Joaquín Ascaso formando parte ella, llegaba a Caspe). Durante los últimos 
días de julio de 1936, una cruenta represión se desató sobre comercios, casas 
particulares, edificios religiosos, pequeñas capillas y, lo que es peor, personas. 
A finales de julio, más de 50 caspolinos habían sido ejecutados por participar 
en el alzamiento o simplemente por ser de derechas. 

13. TEATRO CINE GOYALa Guerra Civil no interrumpió la vida cultural en Caspe. En el Teatro 
Cine Goya siguieron proyectándose películas y continuaron también las fun-
ciones teatrales. Pero la coyuntura bélica hizo que muchas de las veladas 
sirvieran no solo para entretener al público, sino también para adoctrinarlo; 
no en vano, el Departamento de Información y Propaganda estuvo detrás de 
buena parte de las sesiones. Además, en este espacioso local inaugurado 
en 1930 se llevaron a cabo otra serie de espectáculos como sesiones de 
boxeo con fines solidarios. Sin embargo, los actos más habituales fueron 
las conferencias, mítines y reuniones. Como ejemplo, el Goya fue la sede 
del Primer Congreso Extraordinario de Colectividades regional a mediados 
de febrero de 1937. También el homenaje a México se cerró aquí, siendo 
muy celebrada la intervención del poeta León Felipe recitando “La Insignia”. 
El edificio sería alcanzado por un bombardeo meses después, si bien solo 
resultó parcialmente dañado. Mucho peor le fue al otro teatro de Caspe, el 
Principal, sito en la plaza de España, que fue derruido debido a los graves 
daños producidos por el bombardeo del 18 de octubre de 1937. 

16. DESPUÉS DEL CONSEJO DE ARAGÓNLa disolución del Consejo, la centralización en aras de la victoria republi-
cana en la guerra, de nada servirían. Siete meses después, tras la ruptura del 
frente de Aragón por parte del ejército franquista -que jugaba en franca ventaja 
por el apoyo de Italia y Alemania, potencias fascistas- Caspe fue escenario 
de cruentos combates: las fuerzas de élite franquistas y las Brigadas Interna-
cionales se batieron durante diez días en los montes de Caspe. Si bien el 17 
de marzo la ciudad fue tomada por los sublevados, los combates continuaron 
junto al río Guadalope, en dirección a Cataluña, en la segunda parte de la 
llamada Batalla de Caspe. Aunque mermadas, cinco Brigadas Internacio-
nales –con soldados franceses, belgas, ingleses, canadienses, norteamerica-
nos e italianos entre otras nacionalidades- fueron congregadas para defender 
Caspe, cuya importancia real era más simbólica que estratégica. De hecho, la 
prensa franquista se hizo eco a bombo y platillo de la conquista de “la capital 
del Aragón rojo”. A pesar de la derrota republicana en la batalla, Caspe fue el 
único lugar en el que el Ejército Popular logró detener momentáneamente el 
fulgurante avance de las tropas rebeldes tras el colapso republicano en Aragón.  

12. ORDEN PÚBLICO, SEGURIDAD, JUSTICIAMantener el orden en retaguardia fue una de las principales preocupa-
ciones del CRDA. 38 comisarías se repartieron por la geografía aragonesa, 
con casi 300 agentes en servicio. Uno de los primeros objetivos fue acabar 
con las “brigadas” y “coches de la muerte” que, al amparo de las columnas, 
sembraron la retaguardia aragonesa de cadáveres durante los meses ante-
riores a la constitución del Consejo. Otro de los propósitos era limpiar la re-
taguardia de supuestos ele- mentos “fascistas”; acabar 
con el enemigo interior se convertiría en una 
auténtica obse- sión. Los grupos de 
Investigación y Vigilancia, 
dependientes de la consejería de 
Orden Público del Consejo, 
se ocupaban también de 
otros come- tidos, como 
escolta, adua- nas, o tráfico.  
Junto al Hotel Latorre, en 
la actual calle Coso, tuvo su 
sede la Oficina de Investigación 
de Caspe al man- do del delegado 
general de Orden Público, el cenetista 
Francisco Foyos. Por otro lado, el 31 de marzo 
de 1937, fueron presentadas las Fuerzas de Seguridad de 
Aragón. Eran guardias de asalto -cuerpo de seguridad creado durante la Se-
gunda República- que dependían del Consejo de Aragón y se distinguían del 
resto de guardias republicanos mediante una insignia identificativa que incluía 
el nuevo escudo de Aragón. Como sede de las Fuerzas de Seguridad, se utilizó 
el cuartel de la Guardia Civil situado en la plaza Ramón y Cajal. Aun con todo, 
el Consejo no siempre pudo mantener el orden en todo el Aragón leal, pues 

14. BOMBARDEOSEn muchos aspectos la Guerra Civil fue un banco de ensayo de la 
Segunda Guerra Mundial. Uno de ellos fueron los ataques aéreos sobre la 
población civil, método utilizado, principalmente, por los sublevados. Duran-
te la etapa del Consejo de Aragón la ciudad de Caspe no salió del todo 
mal parada si la comparamos con otros lugares de la España republicana; 
aun con todo, fue bombardeada en dos ocasiones: el 19 de febrero y el 1 
de mayo de 1937 (en los meses siguientes sufriría otros ataques aéreos). 
En el primer bombardeo murieron dos personas, mientras que la segunda 
incursión se llevó por delante siete vidas. Si tras el bombardeo de febrero 
se prohibió encender las luces durante la noche en calles y casas, el ataque 
aéreo de mayo concienció definitivamente a todos los residentes en Caspe 
de la importancia de los refugios antiaéreos. Prueba de ello es que Nuevo 
Aragón publicó durante semanas una relación con 45 refugios a los que 
habría que añadir otros, bastante precarios, que también fueron utilizados 
por la población y que no figuraban en la relación. La calle Rosario (entonces 
García Hernández) resultó especialmente dañada en una de las incursiones 
aéreas. El número 32 era a principio de siglo un amplio café llamado Unión 
y Caridad; los efectos de la aviación lo derruyeron. 

17. OTROS LUGARES A VISITARLes proponemos redondear este viaje en el tiempo visitando otros luga-
res que les permitirán conocer mucho más sobre la historia de la Guerra Civil 
en la zona: a 2 Km. de Caspe en dirección a la villa de Chiprana se encuentran 
las trincheras de la Plana del Pilón. En muy buen estado de conservación, 
cuentan con paneles explicativos para facilitar la interpretación de la Batalla 
de Caspe. A 7 Km. en dirección a Maella, en el paraje del Vado, pueden 
visitar el escenario más importante de la segunda parte de la Batalla de Caspe. 
En el Cementerio Municipal de la ciudad se encuentra la fosa a los caídos y 
un nuevo espacio que reúne un osario-memorial a las víctimas de la Batalla 
de Caspe junto a un sepulcro en el que reposan los restos mortales de varios 
soldados de las Brigadas Internacionales. Sin dejar la Comarca Bajo Aragón-
Caspe, la localidad de Fayón es la sede del Museo de la Batalla del Ebro, que 
reúne una cantidad ingente de material original de la Guerra Civil: armamento, 
vehículos, uniformes, insignias… A tres cuartos de hora de Caspe puede visi-
tarse, mediante visita guiada, el pueblo viejo de Belchite, escenario de terribles 
batallas durante la guerra. 
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